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BALTASAR TALAMANTES, 
UN CULTO GRABADOR POPULAR

Blanca Rosa Pastor Cubillo

 La oportunidad de participar en la impresión de la colección de tacos 
xilográficos donados por la familia Villalba-Barceló a la Real Academia 
de Bellas Artes de S. Carlos, de Valencia, que actualmente se encuen-
tra depositada en el Museo de Bellas Artes S. Pío V, fue la ocasión de 
disfrutar, como especialista xilógrafa, de un trabajo interesantísimo 
salpicado de curiosos y emocionantes hallazgos, que sacaron a la luz, 
después de muchos años, imágenes cuyas estampas ya perdidas habían 
sido relegadas al olvido. 

Horas de laboriosa y delicada maniobra de estampación manual por el 
procedimiento de frottage. Para estos tacos gastados y con una extrema 
sequedad y deterioro por el paso del tiempo, sin cuidados específicos 
que les protegieran de los agentes ambientales y el ataque de insectos 
xilófagos, era peligroso estamparlos con mecanismos de presión.

Entre la diversidad de temas y estilos, continuamente aparecían 
estampas talladas por Baltasar Talamantes, un grabador del que ha-
bía tenido noticia a partir de los estudios publicados por el cerverí 
Agustí Duran i Sanpere,1 gracias a los cuales me sentí atraída por la 
estampa popular como reflejo y testigo de la vida cotidiana, la cultura 
y el sentir popular. Joan Amades y Josep Colomines con sus publi-
caciones enriquecieron el conocimiento etnológico de sus rigurosos 

1 A.Duran Sanpere: Grabados populares españoles. Ed. Gustavo Gili. Barcelona. 1974
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y bien fundamentados análisis de la estampa popular, pero no pudie-
ron añadir mucho más a sus exhaustivos análisis de este grabador. 

Todos estos acontecimientos me llevaron a realizar una tesis doctoral 
basada en estudiar la vida, el entorno social, el trabajo de este grabador, 
siendo el principal objetivo el análisis de las estampas que estuvieran 
firmadas por él. Así pude admirar y estudiar las numerosas estampas suyas 
que estuvieron ante mis ojos, tanto imágenes religiosas (advocaciones y 
vida de Cristo, advocaciones de la Virgen, santos y santas) como estampas 
profanas (las aucas y portadas de los pliegos de cordel, la cabecera del 
Diario de Valencia, las escalas de la vida y una baraja de naipes). Sus 
estampas cumplían,a la vez, la función de ser informadoras, objetos de 
devoción, portadas de folletos o ser objetos para el aprendizaje, también 
han quedado ahí como reflejo y reseña de la cultura y la vida cotidiana de 
las personas que vivieron entre el siglo XVII y el XIX, mientras él ha sido 
grabador para el taller impresor valenciano de Agustín Laborda y también 
fedatario de las costumbres y creencias de su época y su entorno social.

De entre las primeras destacan por diversos motivos:

�� S. Pedro mártir (1762): Es la primera estampa fechada y fir-
mada por Baltasar Talamantes que se conoce y, de ser ciertos 
los datos de padrón que se conserva en el Archivo del Reino de 
Valencia, fue tallado cuando su autor tenía 11 años, lo cual nos 
habla de una persona con grandes cualidades para la xilogra-
fía. Lógicamente se aprecia una cierta limitación de recursos 
expresivos y una cierta dificultad en la definición de los ropajes 
y la valoración de grafismos. Sin embargo, no pasa por alto su 
capacidad de riesgo al plantear esta solución tan compleja para 
un principiante que resuelve con bastante acierto. En especial 
la solución de la cabeza, la palma de mártir, los trazos curvos 
que valoran las nubes y la zona de la base del árbol. En la Real 
Academia de Bellas Artes de S. Carlos de Valencia se encuentra 
el taco xilográfico y la estampa.

�� S. Magí (aprox. 1779): Es una de las más ambiciosas estampas 
realizadas por este autor, a la cual dedica tiempo y estudios 
previos para poder resolver la composición. No está fechada, 
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por lo que la fecha sugerida por Agustí Durán Sanpere parece 
la más probable, al ser ése el año en el que se concede indul-
gencia plenaria a los devotos de este santo. La estampa está 
lograda con un taco central que representa el milagro que se 
le atribuye, y otro taco que conforma el marco en el que se 
narran momentos de su historia y en el cual aparecen las siglas 
B.T.F.V (Baltasar Talamantes fecit en Valencia). Se encuentra 
en el Instituto histórico municipal de Barcelona. Joan Amades 
tenía otro ejemplar completo de esta imagen cuidadosamente 
coloreada a la morisca con brillantes colores, tal como era cos-
tumbre iluminar las estampas en esos años (hoy se encuentra 
en el Museo de artes e industrias de Barcelona). También en 
el Instituto histórico municipal de Barcelona hay una pequeña 
estampa, sin la narración que la rodea, lo cual nos habla de 
la diversidad de oferta que ofrecía el comercio para hacer las 
imágenes asequibles a las diferentes clases económicas. Es 
curioso observar la similitud de esta estampa con una imagen 
calcográfica firmada por el grabador Ballester, que pertenece 
a la Colección de estampas del Exmo. Ayuntamiento de Ma-
drid. Lógicamente la talla xilográfica requiere una elaborada 
síntesis que facilite la misma información con menos líneas y 
Talamantes sabe hacerlo con maestría, adaptando la idea y las 
imágenes con gran acierto. Una relación similar se produce con 
la estampa calcográfica anónima barcelonesa que menciona el 
mismo Durán Sanpere. Sin embargo las soluciones gráficas 
son totalmente diferentes y con una gran riqueza de recursos 
que hablan de que ya ha alcanzado una gran experiencia (han 
pasado 17 años desde la anterior imagen) y su interés en conse-
guir los mejores resultados. Así vemos cómo plantea un cierto 
grado de valoración tonal, aunque buscando el equilibrio con 
los espacios en blanco, para facilitar que luego sean coloreados 
con pinturas al agua.

�� Nuestra Señora del Puig (1826): Última imagen conocida, 
tallada por Baltasar Talamantes, cuyo taco está rubricado por 
el autor, con fecha 20 de mayo de 1826. Fue tallada 64 años 
después de la estampa de S. Pedro mártir. Lógicamente, la 
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maestría lograda con el paso de los años, ya está algo resentida 
por la edad, pero ello no es obstáculo para que mantenga la 
habilidad del buen grabador. Su menor tamaño (81 X 120) no 
influye en esta estampa que está resuelta con una armoniosa 
y sensible simplicidad compositiva y un cuidado tratamiento 
de los atributos y ropajes. No ocurre igual con otras estampas 
anteriores, como las de S. Juan Bautista, S. Juan Nepomuceno 
o Santa Inés de Montepoliciano entre otras, donde manifestaba 
un dominio de la forma y de la valoración de tonos y calidades 
gráficas excepcionales, no igualado por ningún otro xilógrafo 
con las condiciones técnicas de esta época en toda el área ca-
talana y española.

En cuanto al segundo grupo, las estampas profanas, destacamos:

��Juego de baraja española (1778): Firmado en la sota de copas 
con las siglas B.T.F.V, antes mencionadas, está fechado en el as 
de copas, el dos de bastos y los cuatros de espadas y de copas, 
aunque también tiene otras siglas y un escudo que hacen alusión 
al Reino de Valencia, además de reindicar que está fabricado 
en Valencia. Las cartas, coloreadas a la trepa, son de delicada 
factura y cuidado trabajo de talla. Esta baraja que se encuentra 
en el Museo Heraclio Fournier, de Vitoria presenta unas imá-
genes amplias en las que se evidencia que las dimensiones de 
los naipes son las que definen los límites de las imágenes, que 
parecen encerradas en el formato. El espíritu levantino se aprecia 
en los motivos florales, los símbolos y la heráldica. A la vista 
de los tamaños de plancha que solía utilizar este grabador en 
esa época, es posible que se realizara, con dos o con tres tacos 
impresores. En todo caso están perdidos y no deja de ser una 
hipótesis pendiente de resolución.

��Cabecera de Diario de Valencia (1790): Aun se pueden ver ejem-
plares de este diario en la hemeroteca de la Biblioteca municipal 
de Valencia. La imagen  muestra manifiesta un trazado gráfico de 
factura culta, evocando la expresión del grabado calcográfico, a 
pesar de las limitaciones técnicas derivadas de las herramientas 
y la limitada dureza del taco. Únicamente el necesario espacio 
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entre las líneas y el obligado contorno que rodea la estampa 
delatan la naturaleza xilográfica. Tanto su factura como el tema 
desarrollado muestran el espíritu de la publicación, con un carác-
ter que podemos considerar afín a los pensamientos ilustrados 
de la época. Baltasar Talamantes no renuncia a poner su firma 
B.T. en la zona inferior central izquierda.

�� Conjunto de cabezas de doble faz (s.d.): estas cabezas tan atrac-
tivas que servían como elementos que atrapaban visualmente y 
daban pie a la lectura de pequeños pareados formativos, clara-
mente tienen procedencia culta, a pesar de su enorme atractivo 
para la clase popular. A pesar de su sencilla composición, en 
cambio utiliza unos grafismos refinados, que requieren una mano 
experta para poder ser tallados sin que se rompan. La colección 
de la Real Academia de Bellas Artes de Valencia conserva 14 
tacos de pequeño formato (74 x 115) en los que el autor se ha 
permitido jugar con las siglas que se refieren a su firma y a que 
han sido realizadas en Valencia. 
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Tantas y tantas imágenes religiosas y profanas talladas por este 
grabador, cerca de un centenar, firmadas por él podrían crecer, puesto 
que un gran número de las imágenes que él talló no fueron firmadas en 
la talla por diversas causas, en cambio fueron rubricadas con tinta de 
pluma en la cara posterior de los tacos y, aunque muchos de ellos han 
quedado ennegrecidos por el uso, otras apenas fueron manchadas por 
la cara posterior al ser impresas y aún se puede apreciar su nombre y la 
fecha de talla.

Como broche final, las palabras de Jean Sarrailh expresan muy clara-
mente el espíritu de una etapa de grandes evoluciones y actividad social, 
cuya realidad necesita ser mirada con un punto de vista más amplio y 
objetivos, y de la cual es un ejemplo representativo la figura de Baltasar 
Talamantes:

“Nunca hubo en España una clase ilustrada y un pueblo ignorante tal 
como los racionalistas franceses querían establecer, sino que en el pueblo 
había gran número de hombres con inquietudes por mejorar, igual que 
hubo entre la corte numerosas personas con una total indiferencia hacia 
la cultura y el espíritu renovador.” (La España ilustrada de la segunda 
mitad del S. XVIII, 1957, Ed. Fondo de Cultura Económica)


